
Aproximación al modode vida conventual
de los FranciscanosDescalzo&

La provincia de San Juan Bautista
en el siglo XVIII a través de los libros

depatentes

MAGDALENA DE PAzzís Pí CORRALES
DAVID GARcíA HERNÁN

Conocerlas interioridadesde los claustrosfranciscanosno es,en modoal-
guno,tareafácil, máxime si hablamosdela ramadescalza.Su actuación,lucha
por la supervivenciay adaptacióna cadaunadelas nuevasépocas,y la tenaci-
dad por manteneresevivir contemplativoy de asistenciaespiritual que les
ensenósu fundador,San Francisco,hanjalonadosus añosdeexistenciamo-
delandosuspeculiaridadesy personalidad,y dotándola,pesea no pocasvicIsi-
tudes,deunasingularidadpropiay sólidaa lo largo del tiempo.No obstante,la
reconstrucciónde su modode vida es complejaya quedentro de los estudios
sobrelosfranciscanosdescalzosenEspañaexisteun notablevaciohistoriográ-
fico en uno de los aspectosmás significativos de su vida, cuyo conocimiento
nos permitiría,por otra parte,descubriralgunasparticularidadesde sushábi-
tosdeconductay de suprocederen los claustros.Investigary analizarcómo se
vivía en el interior de los conventos,cuál era su organizaciónespiritual,econo-
mtca y social; qué reglasde funcionamientodomésticoy de dependenciadel
exteriortenían,y cuálestrasgredíancon másfrecuencia,constituiríanaspectos
de una nuevay pococonocidadimensiónquenosaproximaun pocomása su
maneradeentendersuexistenciay sudedicacióna Dios.

Naturalmente,llegara adquirir todoesteconocimientotendríacomore-
sultadoun estudiodemasiadoamplio, sin cabida,desdeluego,en estaspági-
nas.Perosí esnuestroobjetivoelaborary mostrar,con rigor científico, algu-
nasde las disposicionesquedieron los ministrosprovincialesde unade las
circunscripcionesgeográficasen las que quedódividida la descalcezfrancis-
canaen España,la provinciade SanJuanBautista,acercadel comportamien-
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to interno de las comunidadesde frailes pertenecienteso incluidasen esta
zona.En nuestrotrabajo,nosajustamosa un periodocronológicoespecífico
y concreto,losaños17 14-1744,quecoincidecon la última épocade la pro-
vinciaantesdequese segregaradeella la custodiadeSanPascualBailón, y al
contenidodelaspatentesqueseoriginaronen aqueltiempo.Estalabor dein-
vestigaciónnos ofrece la impresiónpersonaly particularde los preladosde
la citadaprovincia,sobretodoen lo querespectaa las dificultadesquetuvie-
ron queatravesarparaaceptarla durezade la reglaque habíanasumido,la
relajaciónde costumbrespropiasde la épocaque alejabaa los frailes de la
estrictaobservancia,y lasnormasde vida encomun.

En el Archivo Histórico NacionaldeMadrid seconservala documenta-
ción correspondientea los libros depatentesde los conventosfranciscanos,
quepermanecenprácticamenteinéditosparalos investigadores.En él halla-
moslas patentesdela Provinciadescalzade SanJuanBautistaquedancuen-
ta de lossucesosmásnotablesocurridosentrelos años17 14-1744.En gene-
ral, las patentes, que resultan de imprescindible y detenido examen
contienenla mayorpartede los decretosdefinitorialesaprobadosen los Ca-
pítulos, Congregacionesy Juntasparticulares,las determinacionesy avisos
de los SuperioresGeneralesy provincialesque correspondíahacera la pro-
vInciay las cartasexhortatoriasdequieneslas suscribían,advirtiendodel ale-
jamientode la reglaqueestabanprotagonizandolos religiosos.«Nuestraspa-
tentes»contienen,fundamentalmente,esasadvertenciaso recomendaciones
enviadasa los diferentesconventosde franciscanosdescalzosde la citada
provinciaparaque sehagacumplir la estrictaobservanciaen suscomunida-
des, de forma que a travésde ellas se puedeobservarcon facilidad cuáles
eranlas normaso reglasquedebíanserrecordadascon regularidadparaevi-
tar su incumplimiento,y cuáleseranla quese transgredíancon reiteradafre-
cuencia.En definitiva, sudetenidalecturanospermitiráconocerlas dificulta-
des de los franciscanosdescalzospara aceptarlas pautasde conductaque
ellos mismoshabíanelegidocomo normade vida y de espiritualidaden co-
munióncon losdeseosdesu fundador,SanFrancisco.

La historia de la descalcezfranciscanahay queentenderla,en el contexto
de sunacimientoy origen, como uno de los resultadosde los enfrentamien-
tos entreobservantesy conventuales,característicosdelos siglosxív y xv, a los
quehabíallegadola familia franciscanaal entraren conflicto perpetuoel pu-
ro ideal de vida y actuaciónpropuestopor el santode Asís, y las exigencias
de la vida real.El resultadoinmediatode estasituaciónfue el distanciamien-
to cadavez mayorentrelos franciscanospartidariosde la observancia,aspi-
rantesa lograrla pretensióndemayor fidelidada la inspiraciónoriginariadel
instituto primitivo, amantesdel retiro y la austeridad,la oraciónmentaly la

Lamayorpartede la informacióndocumentalen la queseapoyaesteartículoprocedede
estaentidad,secciónClero,legajos32,33,34y 35.
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pobreza,y los defensoresdel conventualismo,estoes,los conventuales2, que
legitimabansuestilo devida en la disciplinamonásticay la fidelidad al ideal
y a la eficaciadel servicioa la Iglesia~. Estosúltimos,además,erancriticados
por salirsede losverdaderosprincipios de su orden. No esde extrañar,pues,
queen esta situación tuvieralugar el nacimientoy proliferación de grupos
eremíticos,eremitorios,casasderetiro de hombrescorrientes;todasellas fa-
milias autónomas,exponentesde las nuevasgeneracionesde la vida religiosa
que,capacesde cuestionarcon suvida e ideario,el estatuto,decidieronaco-
meterfrontalmentela en~presadeunareorganizacióndela propiaordenreli-
giosaa la quepertenecían,y ofrecersolucionesy recambiosde mayorauten-
ticidad.Llegaríana constituirel fermentodel deseoy las aspiracionesde los
defensoresde las ideasde «reforma».Así, en el último cuartodel siglo xív,
hallamosen las tresprovinciasespañolasya constituidasde Santiago,Castilla
y Aragón, grupos de franciscanosque manifiestanun deseogeneralizadode
retornara la sencillezprimitiva, de vivir más estrechamentela observanciay
de aceptarla reglatal y como la habíaconcebidoSanFrancisco.Estosfocos
de reformadebenentenderseen el sentirgeneralde inquietudqueprotagoni-
zabanlos fieles y la Iglesiaen los añosanterioresal nacimientodel luteranis-
mo y, aunquecon cierta independenciaunosde otros y gozandotodavíade
autonomía,continuabanformandopartedela Ordenen sentidojerárquico.

Juntoa los eremitoriosy oratorios,ejemplosde una reformaespontánea
de hombresy gruposque optaron por unaforma de vida más auténtica,se
desarrollaronlas congregaciones de observancia, institucionescuyo objetivo
fue lograr una correcciondisciplinar en su respectivaorden. Los primeros
trataron de hallar simplementeel retiro sin más exigenciasquesólo la míni-
ma autonomíaqueles permitierasobrevivirLas segundas,al encontrarecoy
favor en las supremasautoridadesde la Iglesia, seconsideraronlas legítimas
representantesde la institución y pretendieronimponersu estilo y formade
vida como necesarioy obligatorio en todaslos conventos.Comovemos,los
gruposreformadosproliferaron rápidamentey muy pronto las aspiraciones
dc los distintosmovimientosde observanciaresultaronmuy difíciles de au-
nar.Tanto, quela bula «Ite Vos» deLeón X, de 1517,cuyo primer objetivo y
logro,fue resolverla querellaentreconventualesy observantes~, no pudo lo-

Lasdenominacionesde conventualesy claustralesaparecenya en los documentospontifi-
ciosparadistinguirlosdelos hermanosde observancia.

Es difícil precisarenpocoespaciolasgrandesdiferenciasque separana los conventuales
de los observantes,pero la clásica y completa obra de IRIARTE nr AsPuRz, Lázaro,OFM,
Cap.Historia Franciscana,Valencia, 1979.pp. 99-124 y 205-229,ayudaa comprenderlascon
bastanteprecisión.

El enfrentamientoentreobservantesy conventualessiguióconmayorasperezaposteriormente,
peseala decididareformadel CardenalCisnerosenel siglo xv, aunquedejaallanadoel caminopara
futuros cambios.A comienzosde la centuriasiguientelos CapitulosGeneralísimosde la Ordende
1506 y 1517 ponendemanifiestoque el conventualismofranciscanoestabafosilizadoy a la espera
de los díasdela reformatridentina,enlos queFelipe II lesdariael gnlpedefinitivo demuerte.
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grar, en absoluto,estesegundofin propuesto,pesea denominarsetambién
«la bula de unión» porqueestaballamadaa lograr el entendimientoentre
todoslos gruposreformados.Es cierto quese habíanredactadoConstitucio-
nesGeneralesparaestosfocosreformadores,a fin dehacerflexibilizar sus li-
neasy propiciarla integraciónde todo el abanicodegruposreformistas,pero
éstos no estabandispuestosa adherirsesi no se les garantizabala conserva-
cion desu identidad.

Evidentemente,estasactitudesponen de manifiesto la insatisfacciónde
las aspiracionesde muchosreligiososy justifican los ininterrumpidosbrotes
neorreformistasdentrodela observancia,desdela «esírechaobservancia»a la
«observanciamás estrechay esírechísima»~. Además,estasconstitucionesse
variabancon regularidad,y, lo quees peor, con frecuencialas propiaspro-
vincias buscabansu estabilidadprocediendoa la concesióndeestatutospar-
ticulares,con el consiguientedistanciamientoentrelas actitudesdereforma.

Es en estecontextoen el quehundensusraícesmás profundasy en don-
de tiene lugar el nacimientode la ramadescalzade los franciscanos.Todos
losautoresquehanescritosobrelosdescalzos6 coincidenen señalarquefue
un discípulo de Juande la Puebla ~. juan de Guadalupe,quien encontróso-
bretodo, dosobstáculosparala muy estrictaobservancia,en la dependencia
de los superioresobservantesy en el tipo y formadel hábito que habíande
llevar los frailes;deseososlos del nuevoespíritu reformador,de mantenerun
distintivo de mayor fidelidad a su fundador~. Estosoinconvenientesofueron
superadosenel año 1496 por Juande la Pueblaal obtenerdel PapaAlejan-
dro VI dos concesiones:un breve que le autorizabaa retirarsecon otros
compañeros,vistiendoel mismo hábito que San Francisco,a unoseremito-

El PadreJoséGÁRcI,~ ORO trata con gran maestríalas aspiracionesy actitudesde las
comunidadesdeobservanciadefines del siglo xlv y xv en su obra La reforma de los religiosos
españolesen tiemposde los Reyes(=uóíicos,Valladolid, l969. Tambiénson significativaslas
aportacionesde esteautor ensu colaboraciónen la Historia de la Iglesiaen España,vol. III. dir.
por (jARetA VILLoSLÁnÁ. Madrid, 1979.

Entre otros títulos se destacanlos siguientes:LI:JARZA, E., de OFM, “Orígenesde la
descalcezfranciscana”,enA/A,22 (1962),PP. 16-133;‘<CrónicasantiguasdeladescaleezIran-.
císcanaen España.en AlA, 40 (1920), pp. 262- 268; Uribe, A., OFM.. “Espiritualidadde la
descalcezfranciscana”,enAlA, 62(1962),pp. 3-161. En estamismarevista, Archivo lbcrou,ne-
ru-ano, existenotrosartículosreferidosparticularmentea la historia de conventosfranciscanos
descalzosespañoles.

Juan de la Puebla,muertoen 1495, fue e] primero en fundaren Extremadura.foco dcl
fervor reformista,la custodiadeNuestraSeñorade los AngelesenSierraMorena,con numero-
sos eremitoriosa los que el fundadordio estatutospropios. LFIÁuZÁ, E., de OFM, “Orígenes
de la descalcezfranciscana’, en AlA, 22 (1962), Pp 16-33; TIRADO, i., Epítomehistorial de la
vida defrayiaandela Puebla,Madrid, 1724

Según IRIARTe 05% Asrstwz, Lázaro, OhM, Cap. Historia..., op. ch., pp. 211-215. el
capucholargo y puntiagudoqueapareceen laspinturasqueevocana San Franciscoy a los primi-
tivos momentosde la OrdenFranciscana,seráel caballo debatallade los siglosxv y xv’. Esta
prendahabíasido restauradahaciael año 1431)por un aragonésFelipe Berbegal.
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nosen tierrasde Granada,para vivir la purezaobservadaen el Evangelio;
otro, por el quelograbadel pontíficela dependenciadirectadel Ministro Ge-
neraly no del vicario provincial observanteparallevar adelantesusactivida-
desreligiosas.La reformadel hábito consistíaen adoptarla capuchacónica,
acortarel hábito y el manto,añadir remiendosde diferentescolorespor la
parteexterior y suprimir las sandalias,de ahí el nombrede descalzoscon el
quesedierona conoceren un primer momento,parageneralizarsedespuésa
todos los que aceptaronestanuevaforma de vivir la observanciafrancisca-
na 9. Con los eremitorioserigidosseconstituyóla Custodiadel SantoEvan-
gelio It>, y el rápidocrecimientodeéstosdio pasoa otra custodia,NuestraSe-
ñoradela Luz, hastaquefinalmente,en 1517,nacieronlas provinciasde San
Gabriel (con los eremitoriosde Extremadura)y de la Piedad(con las casas
de Portugal).

En la décadade loscuarenta,variosconventosfundadosentierrasgalle-
gas permitierontiempo despuésel origen de unanuevacustodia,la de San
José(1 553),ya estarealidadseunióun acontecimientodcextraordinariaim-
portanciaparala historia de la desealcezfranciscanaque facilitaría suafian-
zamientoy rápidadifusión: la entradade San Pedro de Alcántaraen ella,
fundandomás conventosy dotándolosde estatutosde granausteridadcon-
formea la primitiva regladeSan FranciscoII Estehechotrascendentalper-
mitió quea los descalzos,tambiénconocidosdesdeentoncescon el nombre
de alcunta¡-azos—tal fue la fuerzay vigor del austeromaestrode SantaTere-
sa 1½ protagonizaranunaexpansióngeográficasin igual y que,muy pronto,
apoyadosen nuevasconcesionespontificas,adquirieranuna personalidad
cadavezmásdefinida.Así, entrelas décadasde lostreintay cuarentase fun-
daronen tierrasportuguesaslas provinciasde la Arrábida y dc la Soledad,
desgajándosede la primitiva Provincia de la Piedad,y en 1559 nacíala de
SanJosé,custodiadesde1553,como ya hemosvisto. El rápidoaumentode
las casasde religiosospropició el origen de nuevasprovincias,dentrode las

E.l nombrede descalzosprevalecióentrelas diversasdenominaciones,siendollamados
capuchosenPortugal.

La constituciónde las custodiasdescalzasno fue tareafácil ni muchomenosya que en-
Ire 1 5t12 y 1517,en quese incorporarondefinitivamentea la observancia,por la bulade unión
deLeón X, tuvieronqueversesometidosa losconventualesenrepetidasocasiones.

ti La rettrmade San Pedrode Alcántaraobligabaa que lasiglesias,Casasy celdasdc los
eremitorioslucranreducidisinias,los frailes debíanir descalzos,sin sandalias,hacerprácticas
constantesdepenitenciay muy pocoaccesoa los libros.

>2 San PedrodeAlcántarahabíasido provincial deSan Gabriel,quiso retirarse despuésa
la soledady a la penitencia,pero la oposiciónde los superioresle obligó a recabarla autoriza-
chin papal parapasarbajo la obedienciadel Maestro Generalde los conventuales,quien en
1517 le nombróComisario Generalde los conventualesreformados,dedicándosea partir de
entoncesa la fundacióndenuevoseremitoriosen la másestrictaobservancia.Paramásinfor-
macionacercade la vida deestesanto,ver, entreotros: “Estudios sobreSan PedrodeAlcánta-
raenel IV Centenariodesu muerte»,enAlA, 22(1962),PP.162-758.
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ya creadas,organizándosela descalcezfranciscanadesdemediadosdel siglo
XVI de la siguientemanera:ProvinciadeLa Piedad(ProvinciasdeLa Piedad,
La Soledady la Arrábida) en Portugal;Provinciade San Gabriel (de la que
en 1640 naceríala ProvincadeSanDiego paraAndalucíay el nortede Afri-
ca); y la Provincia de San Joséde la que se desgajaronla Custodiade San
JuanBautista,luego Provinciaen 1577,la Provinciade SanGregorioMagno
—enFilipinas—(1586),la deSanPablo(1594)y la de La Concepción.

La originaria custodiade San JuanBautista habíanacido para recoger
bajo sututela los eremitoriosy casasdc religiososde los Reinosde Valencia
y Murcia, en el deseode oplantar cdli la rejórma» ~ y a lo largo dc muchos
añosde existencia,losfrailes mantuvieronunavida loable, «segunsu profe-
siony ReglaEvangelicay conexemplo,edificaciony aprovechamientoespiritual
de lospueblosadondemoran» 14 La difusión de su estilo de vida por tierras
valencianasfue extraordinaria,y la estimahacia los comunidadesdescalzas
de la zonacreciócon celeridad.No en vano,muchosreligiososdeotras pro-
vincias y casasde recolección,anteel temorde que multiplicaran suscon-
ventosy viéndosefaltos delimosnas,propagaronrápidamentelo pernicioso
desusdoctrinasy selanzarona un ataquedespiadadocontraellos ~

Los cenobiosdela provinciapadecieroncontinuadaspersecuciones,pero
no por esomermó el entusiasmode los frailes. Finalmente,en 1568,el Papa
Pío y determinóquelosdescalzosdeestaprovinciano volvieranaserpertur-
bados,y ni siquieralos PreladosGeneralesde la Ordenpodríanentrometerse
o alterar su ritmo de vida y de predicación.Así, a la alturade 1744 16 el nú-
mero de conventosse elevabaa treintay dos (enalgo másde un siglo había
perdido tan sólo tres), ya que en las Constitucionesy Estatutosprovinciales
ímpresosen 1658 seles asignabantreintay cinco ~. Estosclaustrosse repar-
tían en la gran extensiónterritorial que abarcabala provincia de San Juan
Bautista,y concentrandoalrededordeun millar de religiososen suscasas ~.

‘> PANEs, Antonio, de OEM. (‘rónica dc lo provincia de San Juan Bautista,2 soIs,. Valen-
cIa, 1665,vol. 1. pp.55 y ss-

“ Ibidem, vol. lp. 60
‘5 La Crónica de Antonio PANEs es gráficaal describirtos acontecimiesuosque vivieron

los religiososdescalzosde la provinciadeSanJuanBautista.- «Calumniabanconsagazmalicia lo
mismo,quedevian loar: la aspereza,y vilezadel habito, los remiendos,los mantoscortos, lospies
descalzos;los aspectosmortificados,tachavancon vanasexterioridades.El vacar a Dio~ huyendo
del comerciode los seglares,coudenavanpor ocio ín.utilpara la repubilca: su humildad,menospi-e-
cío,y modestia,por estulticia,ysimplicidad:ya éstemodosegunsu dañadaintencion interpretaban
a malapartelas demasacciones,procurandoquitarlesel credito,yapartarlagentedesudevocion.»

6 Estafecha señalala separacióndenueveconventosenclavadosenelterritorio del Reino
deMurcia paraerigir con ellos una custodia,llamadadesdeentoncesla Custodiade SanPas-
cual.Tambiénde la Provinciade SanJuanBautistasedesgajaríala provinciadeSan Pedrode
AlcantaráenelaNo 1661.

‘~ S<Ñscr-,rz, Victor, OFM, “Inventarios de los Archivos de la Custodia Desealzade San
PascualBailon del ReinodeMurcia (sigloxviii)”, enAlA,35 (1975),Pp 313-349.

1» As,o,{ós, León, OFM. <‘Estadísticade los conventosy religiosos de las prnvineiasfran-
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Las patentesquesehanseleccionadoparael presentetrabajonos aproxi-
man a estascomunidadesdescalzas,revelansu críticasituaciónespiritual, y
exponenlos añosde dificultad para el cumplimientode Ja observanciaque
atravesabaenel periodoilustrado la citadaprovincia,puntal de la descalcez
&anciscana,como seha puestode manifiesto.Entrandode lleno en el análi-
sis formal de las patentes,esprecisoindicaren primerlugar que seatienena
un esquemadeterminado,siemprerepetidoensuspautas,aunqueel conteni-
do varía, lógicamente,en función de las circunstanciasde su «emisión».Por
regla general,precedidade una misma fórmula de saludo introductorio
(«Alabadoseael SantísimoSacramentodelAltar y la Purisima Concepcionde
Maria Níra Sra concebida sinpecado original, en e/primer instantefisico y real
de su animacion. Amen»),se inicia con la identidady cargo del que envíala
patente,la salutaciónpropiadela ordenfranciscana,las personasa las quese
deberemitir, y las determinacionesque secreeconvenientetomar con res-
pectoa algunascuestionesde ordeninterno comunesa los conventosde la
provinciaa quienesvadirigida:

«Fray Gil, Lectorde SagradaTheologiaen estaProvincia deSanJuan Bautistade
religiososmenoresdescalzosde la mas regulary estrechaobservanciade nuestro
SeraphicoPadreSan Francisco, Ministro Provincial y siervo, a todos nuestros
hermanosguardianes,presidentesydemasreligiososdeestasantaprovincia. Sa/ud
y paz en JesucristoNuestroRedemptory toda consolacionen el Espiritu Santo.
Mis queridos hermanosentre las inmensasobligacionesque inseparablesreco-
nozcodelactualministerioen queme hallo, Diospor susa/tosjuiziosmeha cons-
tituido adbierto unapormuyprincipaL.,queexortoa la mayorperfeccionydebida
observanciade las obligacionesde nuestroreligioso y reformadoestadoque es
cuanto mi buencelodeseaimpresionarenlas corazonesde misamadosyqueridos
subáitos»19

Es muy frecuentehallar en su contenido una humilde disposiciónpor
partedel que envíala patentepor la distinción y responsabilidadquele han
dispensadoal habersido elegido,y queél aceptaorgullosode la labor queha
de llevara cabo:

«Aviendola Divina Providencia,puestosobrenuestrosflacoshombrose/gravepe-
so del Provincialato,elevandoel Menorde todos, a la mayorDignidad, ycolocan-
do en la SuperiorPrelacia deNtra Santa Provinciaal inferior, recurrimosdescon-
fiados de nuestra inutilidad, a las oraciones de todos rogando/es rueguen

ciscanasde Españaen el año de 1768”, enAIA, 16 (1956), p. 435. En esteartículoAmorós
conjeturaconbastanteaciertola cifra expuestateniendoen cuentaque en la tasaciónde 1768
habia791 individuosdescontadoslos 330 de la custodiadeSanPascualy los inevitablesdifun-
tos.

19 Hemoslomadocomo muestralapatentefechadaen1714, primerade lasseleccionadas,
enviadapor FrayFranciscoGil, elegidoMinistro Provincial enSan Juande la Riberael 10 de
enerode 1714.A.H.N, libro 30, folios 1 2-19.
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incesantementeal Señornosasista consu gracia (por intercesiondela Divina Ma-
dredelamorherniosoysantotemor)para el exactocumplimientodelas obligacio-
nesdenuestrooficio» 20

A continuación,seexponeel motivo de su envío y el deseode los fran-
ciscanosdescalzosde mantenerel cumplimientode los votosy reglasde la
orden, cuya observanciahabía sido descuidadadesdehacía va tiempo, in-
mersoslos conventosenla difícil y mundanaideologíadel setecientos:

«Solicito en estacartapastoralo epistolaqueaya universalreformadecostumbres
yoperacionesy queaya verdaderaaplicacional Santoeserciciodelas costumbres
y porquedevohablar con todosya queson religiososrejórmadoses menesterque
los quemenossabensepanqueesreformw.-ión(endictamendefilosofos)no con-
sísteen otro queen reducir o volver a la forma queantestenía queforma tenia
ftne pregunto,)nu<~stra sanctaprovimia estano era depttra observamiametocada
con los hermososcoloridosde tantas virtudescomoresplandecíanen tan venera-
bIes ¡¡¡¡os quela ilustraban, bien lo sabemos,pero o dolor, el tiempo o contra-
tiemposhan oscurecidoestahermosaj6rma deniodoque para recobrarpuesel
antiguo explendory bolbera aquellaprimitiva hermosura,níenesteresel tcjbrrne
de costumbresy trabajar enrestituir la primitiva jórma dela primitiva observancia
con el col<>rido celestialde virtUOsosexercícíos Y estamismaes a la quepersuado
yo enestami patentea misamantisimosHermanos.Po¡-queesmi paternaldeseoy
celo santonopadezcaconalgunosla nota deimportunoo menosnecesarioprocu-
rarle conla ayudadeDios quasihuidenciarlo»2

Seguidamentequedaexpresadoen sucontenidoque,por conocersela re-
lajación de la estrictaobservanciaen los claustrosde la provincia, seadvier-
ten unaseriede irregularidadesquedebencorregirsea fin de alcanzarla vida
espiritual y decomunión con Dios quepersiguenlas comunidadesdescalzas.
Porúltimo, se establecíanlos caucesde difusiónde la patente,que eranmuy
estrictos:sedebíaleerencomunidadal mismotiempoquelasconstituciones,
a continuacióndeellas,paraqueno sepudieraalegardesconocimiento.Ade-
más, la patentese llevaría por todos los conventosde la provincia en unos
plazosdeterminadosdespuésde suemisión,y quedaríaconservadaen un Ii-
bro —libro de patentes—junto aotrasquesefueran recibiendo.

EL LIBRO DE PATENTESCOMO FUENTE HISTÓRICA

Comoestamoscomprobando,estosextensosvolúmenesde libros de pa-
tentes,confeccionadoscon celo por frailes escribanosde los diferentescon-
ventos,no son sólo unafuentehistórica complementariaa otras que,hasta

2<) lbidem,bIs. 24-36.Patenteenviadapor FrayFélix Molina. el 19 de junio de 1717.
2’ ALAN. Clero,libro 30, fols. 24-36
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ahora,por uno u otro motivo, han tenido mayor relevancia(memorias,co-
rrespondencia,biografías,etc.),sino un instrumentoconun granpesoespecí-
fico por sí mismoparadesgranarmuchosdetalles,e inclusocuestionesde ca-
rácter general, que todavía permanecenconfusos en la historia del
franciscanismoenEspaña.

Al formar partedel engranajeadministrativode los conventosy de las
provincias, los libros de patentesse conservabancomo medio instrumental
parael conocimientodel gobiernoy control de un determinadoámbitofran-
ciscano.De estaforma, nos permitenen primer lugar el mejor sentidode la
existenciay localización de los diversosfondos de carácteradministrativo
quegenerabala gestión,en el másamplio sentidodel término,delos diferen-
tes dominiosfranciscanos,ya que sehacereferenciaen ellos a otros instru-
mentoscomolos libros devisitas, deconstituciones,etc; algo quetieneun in-
dudablevalor sobretodo desdeel punto devistaarchivísticoy documental.
Porotro lado, la lecturade las patentesnosofrecentambiénel conocimiento
de detallesinstitucionalesbásicospara el desarrollode la vida conventual.
Un libro de patentescomoel de la Provinciade SanJuanBautistademedia-
dosdel siglo xvuíí22, o el queanalizaremoscon detallemásadelante,desvela
la organizaciónadministrativay de gobierno no sólo de la provincia, sino
incluso de toda la ordende religiosos menores,haciendoreferenciapor lo
común a los cargosde gobiernomásrepresentativosdetodo esteamplísimo
espacio,como el Ministro General de la orden, el comisario general,los
ministros provinciales,etc., apartede otros cargossecundarios.Además,los
libros de patentesnos danuna ideamuy aproximadade cómo se transmitía
la informaciónen cuantoa suscaucesinstitucionales,delas competenciasde
cadaunode aquelloscargos,e inclusodel gradode aceptaciónde las iniciati-
vas legislativas,inquisitoriales,y judiciales quegeneraban;eso sin contarlas
innumerablesnoticias de ordenconcretoo particular quese transmitíanme-
diantelas patentescomo mediotambiéndecomunicación.

Perosi importantesson todasestasposibilidades,la información másso-
bresalientequesedesprendede su lecturaes su rigurosa,aunqueun tantoin-
directa,descripciónde la vida conventualy de lascostumbresy pautasde los
frailes; sobretodo, en lo quese refiere a loscomportamientosqueseaparta-
ban de la reglay de las diferentesconstitucionesde la orden y de la provin-
cia. Desdeestaperpectivapodemosver los esfuerzosde los padresministros
provinciales,de los generalesde la ordeny de otrasautoridadespor preser-
var la reformay la observanciapropiasde las descalzezfranciscanaen esta
época,los ‘<vicios» másrepetidosy sobrelos quemásse llama la atenciónde
los religiosos,inclusode susprelados,y el gradode cumplimiento—percepti-
ble por la repeticióno no de las diferentesprohibicionesy exhortaciones—
de laspatentesy cartaspastoralesdelos superiores.

ALAN. Clero, libro 34.
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LA REFORMA EN LA PROVINCIA DE SAN JUAN BAUTISTA

Durantela primeramitad del siglo xvíí¡, las patentesde los sucesivosmi-
nistrosprovincialessobrelos religiososde la Provinciade SanJuanBautista
fueron muy semejantesprácticamenteen todoslos sentidos.Dejandoaparte
suaspectoformal, ya tratadoenotro punto, la patentesresponden,en esen-
cia, a esamisión trascendentaldel padresuperior,ya seadc un convento,de
unaprovincia,o de todala orden,de servir de pastor(de ahíel nombreque
recibe tambiénde cartapastoral)sobresussúbditos,cuidandoqueserespete
la más estrictaobservanciafranciscanapara,como se repite en muchasde
ellas, «el bien común»de todoslos religiosos.Estaimportantemisión era la
ideacentral sobrela que gravitabatodo el texto de la patente,aunquetam-
bién se tratabancuestionesde unatemáticamuy amplia que iba desdelos
asuntosdela másprofundaespiritualidadhastalas materiasmássuperficiales
y concretas,como que se rezarapor el estadode buenaesperanzade una
gran benefactoray patronacomo la Duquesade Arcos 23, o la transmisiónde
algún mensajede ordendoméstico24 Inclusohabíapatentesquesóloseocu-
pabande algunacuestióncircunstancial.En Julio de 1742, por ejemplo,el
ministro provincial Fray JuanBautistaCucalasólamenteutilizabasu patente
de aquellasfechaspara comunicarquehabíarecibido del comisariogeneral
unacartadel rey, en la que seordenabaquese celebraranen todoslos con-
ventosde la ordentodaslas honrasfúnebresy funeralesacostumbradospor
la recientemuertede su hija Luisa IsabeldeOrleáns25•

Aunqueno existíanunasreglasestrictasparala exposicióndel contenido
de laspatentes(o por lo menosno secumplían),por pautageneralcomenza-
bancon un discursoteóricosobrela misióndel pastorquerealizabala paten-
te y de la necesidadde la reformay la observanciade la regla franciscana
que,como vamosa ver, estabasiendo transgredidapor diferentesmotivos.
En estediscursohabitualmenteseexponíanmuchosejemplosy citasbíblicas
(la mayoríade ellasen latín), y las afirmacionesse encontrabanmuy docu-
mentadasdesdeel puntode vistajurídico (derechocanónico),filosófico, mo-
ral. etc. Estaprimerapartede la patentesolíaconstituir, pues,un auténtico
tratadode la necesidadde la observanciaen el quese incluían razonesde
toda índole. Naturalmente,había patentesque ponían mayor énfasisque
otrasen esteprimer punto,dependiendode la personalidaddel autor,por lo
que se puededecir que cadapatentetenía un cierto aire personalizado26

23 A.H.N. Clero,libro 30, foN. 25-36y 44-50.
24 Comopor ejemplo,la comunicacióna todoslos conventosde la provinciapor partedel

PadreProvincial de algunanoticia queha sido enviadapor los superioresde la orden.AUN.
Clero,libro 33.

25 ALAN. Clero,libro 30, fols. 189-190.
2~ Así por ejemplo, una patente de Fray Lorenzo Albelda, fechadael 19 de Agosto de

1723,conlieneen susprimeraspáginasun larguisimoy auténticosermóncon multituddc “lati-
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A continuaciónse solíanexponerlos puntosconcretosde la patenteen lo que
se refiere a los defectoso malascostumbresde los religiosos,del ámbito de
gobiernoy control de suautor,a vecescon todo lujo de detalles27 Porúlti-
mo seatendíaa la correccióndeestasfaltasmedianteunaseriede indicacio-
nes,consejosy prohibiciones—expuestasinclusodemaneramuy sistemática,
siguiendoun ordennumérico—quesehabíande respetarpor todoslos reli-
giosos, ya fueranpreladoso súbditos.En casocontrario,quedabantambién
establecidospor partedel autor los castigospor contravenirla patenteo las
constitucionesde laprovincia.

A) Las grandes cuestiones por reformar

Las denunciasde los superioressobre el deterioro de la observancia
franciscanapor partede tos religiososconstituíanen la mayor partede las
ocasionesel nucleocentral de las patentes.La actitudnegativay el mal com-
portamientode algunosfrailes eranpuestosallí de relievesin ningún tipo de
miramiento.En determinadosasuntoslasquejasy denunciasde los ministros
provincialesse repetíanunay otravez, no sólo a lo largo de la primeramitad
del siglo xvní, sino en toda la centuria ilustrada~« Nada máselocuenteque
estedatoparala demostracióndequelas indicacionesy prohibicionesdelos
superioresen suscartaspastoralesy patenteseranprácticamenteinoperan-
tes,y el gradode cumplimientoen muchosasuntoseracasinulo,a juzgarpor
la reiteracióntan evidentedelasprohibicionesentodoeselargo tiempo.

Una delas cuestionesenqueponenmayoratencióny reiteraciónlos mi-
nistrosprovincialeses la continuadesobedienciade muchosfraileshaciasus
superiores,hastael puntode quelas advertenciassobreestetemase repetían
en casi todas las patentesde estaépoca.Ya en marzode 1714 el ministro
provincial Fray FranciscoGil se lamentabade quemuchosfrailes no admi-
tían la disciplina impuestapor sussuperiores:~<lamásleve correccióno penh-
tenciaporparte desussuperiores(inclusoprelados,),é~tostienenquedar alguna
satisfacciónpara queno seantachadosde muyrigurososo inconsiderados.»El
buenode Fray Franciscosospechabaque,siendo la educaciónde los novi-
cios la mismay con semejanterigor, estasdeficienciasderivabande losmales
ejemplosque veíanlos novelesen algunosfrailes más antiguos,que incluso
no sólo les dejabanmurmurarsobrelos superiores,sino queellosmismoslos
insultabany faltabanal respeto,como,de hecho,habíallegado a suspropios

najos” y citas bíblicas, (A.H.N. Clero, libro 3<1, fols. 81 y ss.), mientras que otras patentes,
aunquelas menos,comienzandirectamentecon el asuntoconcretoque tratan (A.H.N. Clero,
libro 34).

27 ALAN. Clero,libro 30, bIs. 196 y ss.
2> A.HN. Clero, libro 33 y libro 34. A pesarde estanumeración,esteúltimo libro escro-

nológicamenteanteriorencuantoa la fechadeemisión,de laspatentesquecontieneel libro 33.
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oídos 29 Su sucesoren el ministeriode la Provincia,FrayFélix Molina, con-
siderabala desobedienciay falta de disciplina como males importantesde
ella, e inclusoargumentabaque erael principal punto oscurodel comporta-
miento de los frailes.En su patentede octubrede 1717 recordabalas pala-
brasde uno de susantecesoresen el cargo,el ministro Fray Miguel Missón,
queyaen 1695 exclamabaensuspatentes:

«.. no se puedegouernar la prouincia procurando cada uno de los preladosdel
conventohazersu particular negocio,sin la atenciónal biencomúnquetodosde-
biéramostener...».

A continuación,se dabanextensay sistemáticamentetodo tipo de razo-
nesde la necesidadde la obediencia(se hacíatodo un tratadosobreello, en
el que,entreotras cosas,seponíael ejemplo de Jesús,cuyasobrasmas im-
portantesfueron hechaspor obediencia),sobretodo en un aspectoparticu-
lar, mencionadoex profeso,quees la mudanzay traslado,segúnórdenessu-
periores,de los religiososa otros conventos30• Sólo unoscuantosmesesmas
tarde,en diciembrede 1718, el propio Fray Félix Molina volvería,en una
nuevapatente,a arremetercontra la desobediencia;lo que nosindica el esca-
so gradode aceptacióny acatamientoquc tuvo su anterior carta pastoral,
echandopor tierra todo su trabajo intelectualde justificacióndc las razones
de la obediencia31

El mismo dañocontinuaríabajo su sucesorEn su patentede agostode
1720 Fray DiegoMas, nuevoministro provincial, considerabala indisciplina
como un mal muy importantey exponíael panoramaal respectodiciendo:
»t.y ahora ven tantos tibios disolutos.., tan inobedientesy poco sufridos...32»
Diez años más tarde, todavíase quejabael ministro provincial en esemo-
mento,Fray EstebanTorres,de la desobedienciadelos religiosos,pero lare-
fería sobretodo a la cuestión concretade que los frailes no aceptabande
buengradoel lugara dondeeranenviadosparasumisión,molestandoinclu-
soal ministro con peticionesal respectobuscandosu«particularantojo»,en
vezde«el biencomún»~ Por lo demás,las faltaspor estemotivo dc la deso-
bedienciase siguendenunciando,con mayoro menorvehemencia,en las pa-
tentessucesivas,siendode hechounaconstantea lo largo dela centuria;aun-
quebien esverdadque,engeneral,contintasmenosacres

~> ALAN. Clero,libro 30, foN. 12-19.
A.H.N. Clero,libro 30, FoN. 25-36. -

~‘ A.H.N. Clero,Libro 30, fols. 44-it).
22 A.H.N. Clero,libro 30, Ms. 67 y ss.

» ALAN. Clero,libro 30, fol>. 108 y ss.
>~ Estasdenunciasa la indisciplinasevenenpatentescomola de octubrede 1732 deFray

FernandoSánchez(A.!-1.N, Clero,libro 30, <oIt. 115 y ss.). la deabril de 1740 de FrayTomás
Diaz (Idem.bIs. 150 y ss.),la de septiembrede 1744 de FrayJoséLamarca(Idem. FoIs. 207 y

st.); ya muchomásavanzadoel siglo,en la de septiembrede 1787 deFray Antonio deJesós
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Otro de los grandesmalesqueazotabana la Provinciade SanJuanBau-
tista, en cuantoal comportamientodesus religiososera,segúnse lamentaban
la mayoríade los quefueron sus ministrosprovinciales,el excesivogradode
relajacióny el carácterpoco sufrido que teníanaquéllos,sobretodo en reía-
cion con las antiguascostumbresy el ejemplode muchosantepasados.Fray
FranciscoGil llegabaa decirde losreligiososde suprovinciaqueeran «reía-
xados,inobedientesy pocosufridos»3~, y su sucesor,Fray Félix Molina: «me-
nossalidasalpuebloy másasistenciaalcoro y hablonosólo conlossúbditos,
sino tambiéncon los prelados»36• Todavíamás expresivoeraFray Lorenzo
Albelda, quien ensupatentede Agostode 1723 escribíaestascontundentes
palabras:

«Perosin lisonja algunadigamosla verdad-si oy uiuieran en la tierranuestrossan-
tísimos padres& Pedro de Alcántara y San PasqualBay/ón(por callar a NP.S
Francisco)y vierana quán lastimosoestadoa llegadoen algunosindividuossuyos
esaProvinciaSantay SagradaReforma,cómopodríandexarde lamentarsede ver
a los taleslo distraídosque viven,susmodostandesajados;susconversacionestan
asecularadas,amigosde/regalo,desusconvenienciaspropias, dehuir delcoro y de
la oracion, exteriorestodos, todosforasteros,ysin señalalgunode religioso quetra-
te de virtudy perfección,comolo requiereel estadoqueprofesa;de modoquepo-
demosdecir condolorycon verdadquelos talestienenel cora(ónenel mundoo el
mundoensucoragón»3’.

El ministro provincial Fray BernardoAbril denunciabaonceañosmás
tardeunasituaciónparecidacuandodecía:

‘<Es lástima mis charissimoshermanosquelo que noto en algunos,aún ya muy
ancianos,fes/queno tratan sinodepasarlobien,encontinua ociosidad’~~«.

En el año 1743,Fray JuanBautistaCucalano sólo exponíaestosmales
(decíaque los religiososhacíanexcesivassalidas de los conventos,a veces
«buscandoel chistey la conversacion...,y lo peor es quelospreladospasanpor
todoestosin tenervalor para ocurrir ¡sic] a tanta relaxación»),sino que hacía
unabrillante valoraciónde susefectosen la vida conventualy tambiénen la

(ALAN. Clero,libro 33, fols. 7-8), y, másinsistentemente,en la dediciembrede 1792 deFray
Antonio Guilez(Idem. fols. 72- 77).

‘~ ALAN. Clero,libro 30, bIs. 12-19.
~< AH.N. Clero,libro 30, fols. 44-50.
27 ALAN. Clero,libro 30, fols. 81 y ss.
» Enestamismapatenteel autorrecuerdalosdecretosy exhortacionesdel PapaClemente

VIII a los superioresparala mayor perfeccióndel estadoreligioso: 12) quese guardenlas ho-
rasde la oraciónmental; 2.0) que los frailescuidenmuchodecumplir la observanciadel silen-
cio; 3.0) quelos superioreshagancumplirla observanciade los ayunos;4.0) quesepongaaten-
ción en Lo relativo al capítulodeculpas;y ~) que seguardenlasleyes acercade los ejercicios
espirituales.A.H.N, libro 30, fols. 140y sg.
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concepcióny en la imagenque iba cobrandola sociedadde los religiosos
franciscanos.Afirmaba quelosreligiosossequejabandc lo calamitosode los
tiempos: las limosnasse reducíancadavez más y los conventosse empeña-
ban,viéndoselos religiososobligadosa prácticarlo que los antiguosjamás
quisieronconsentir(pagode misasy otros serviciosreligiosos,recepciónde
tributos, etc...).Sin embargo,habíaquetenersiempre,segúnFrayJuanBau-
tista, unaideafundamentalmuy presente.Entrelos franciscanosy losqueno
lo eran habíaunaespeciede comercioy contratotácito: losreligiososmeno-
resteníanla obligación de darbuenejemplo a los seculares,y, en contrapar-
tida, éstosse obligabana proveerlosdetodo lo necesariosegúnsuestadore-
ligioso. Cuandopor partede los religiososestose cumplía,los secularesno
faltaban a esta ~<suobligación»;pero faltandolos religiososal buen ejemplo
«retrahenellos¡los seglares]la manoparanuestraasistenciaysustento»~«.

La carenciade la necesariay rigurosaobservanciallevabaconsigo,casi
inevitablemente,la excesivaatencióna las cosasmaterialesen menoscabode
las espirituales.Estehechoeradenunciadoen la mayor partede las patentes
examinadas,casi siempreen relacióncon el lamentode la no existenciade
las vidasejemplaresquealumbrabanel pasado.Así por ejemplo,Fray Fran-
ctscoGil sequejabade queya no habíavidas virtuosas,paradigmasy entre-
gadaspor enteroa su misión en los religiosos,como las habíaantiguamente,
y estoerafruto, segúnél, de queya no seatendíatanto a las cuestionesespiri-
tualescomo a las materialesy de provechopropio. En vezde velar por las
cuestionesreligiosascomo frailes pobres,lo hacíancomo ricos y por pura
conveniencia,si podíansacaralgún provecho propio (por ejemplo bajaban
de malaganaal claustrosi no les llamabanpersonasenlas quetenían«espe-
ranzadealgunapropiaconveniencia»).Inclusoalgunospredicadoresseatre-
vieron a decir«si elpadreguardiánnosatendieracomoa hombresdebieny nos
regalara, nosotrosnosanimaríamosa predicar~>, o «si mealargara la metad¡sitj
de la limosnadel sermón,yopredicare»~ Más contundentetodavíaeraFray
LorenzodeAlbelda, queen supatentede 1722afirmaba:

«Verdaderamentemepongo a temblarquandoveola gran solicitudy muchocuy-
dadoquelos másde los preladosponenen la provisiónde las cosastemporalesde
susconventosy quea sussúbditosno lesfa/tecosaparael sustentodesuscuerpos;
y e/pocozeloy grandescuydoparaqueaprovechenen la perfecciónqueprojésany
alimentensusalmascone/pastodelas virtudesreligiosas» 41

En la cartapastoralde abril de 1733,Fray Bernardode Abril se lamen-
tabaen estepunto de quemuchos seglaresllevabanunavida más austeray
realizabanunosactosde mayorespiritualidadque muchosreligiosos,queen

>« A.H.N. Clero,libro 30, fols. 196y ss.
4” ALAN. Clero,libro 30, fols. 12-19.
~‘ AH.N. Clero,libro 30, fols. 73 y ss.



Aproximaciónal modode vida conventualdelos FranciscanosDescalzos 423

bastantesocasionesvecesdejabanmuchoquedesear42• Peroaúnmás tajante
y concretaera la de Fray PedroJuande Molina, quien dispuso(evidente-
menteteniendorazonesparaello) quetodaslas limosnaspecunaríasquelle-
garana los conventosse depositaranen el síndico—algo quevolveráa orde-
nar, sólo tres añosmástarde, Fray JoséLamarca~ sin quelas retuvieran
en susceldaslos guardianes,presidentes,ni cualquierotra persona,como
hastaesemomentopareceserquelo hacían.Se debíallevar, además,fiel re-
flejo de las entradasy salidasde dinero, sin mentir ni fingir en lo que real-
mentesegastabanlas limosnas.Los predicadores,quedebíanrecibir sus«ho-
noraríos»en especiey no en metálico,estabanobligadosa entregarlo que
ganaranal convento, y consignarlotodo para la supervisiónpor el prelado.
Porúltimo, Fray Pedroordenabaque se llevaran correctamentelos libros
dondelossacerdotesteníanquefirmar lasmisasquedecían~.

De aquellarelajacióndenunciadapor lospadresprovincialessedespren-
dían, pues,muchasconductasy comportamientosconcretosque contrave-
nían con claridad la regla y la observanciafranciscana.Entre ellos, los que
másserepetíanen laspatentesdeestaépocaeranelpococeloquedemostra-
banmuchosreligiososen susoficios y misionesespiritualesen el convento,
queen bastantesocasionesseencontrabandesasistidas.La escasaasistencia
al coro eraen estepunto el defectomás denunciado.Fray FranciscoGil se
quejabadel poco interésque seponíaen los trabajosdel claustro.Ya no se
ayudabacon la debidasatisfacciónen misionesy ocupacionesque antigua-
menteeran bien servidaspor los frailes del convento(se veíanpocosfrailes
en el coro, enlos cuartosde la oración,e incluso «huiendomuchosdel santo
empleode ayudarlas misas»),aúnsiendomenossusmiembrosqueenlos mo-
mentosdeestadenuncia~. FrayEstebanTorres,en 1730,haciaunallamada
a la rectitud y el ejemplode los religiosos antiguos,a los que ya casi nadie
imitaba, puescadavez iban menosa los coros,a la oracióny al empleode
cuidar las misas,no cumpliendode verdadcon suoficio. Tambiénsequeja-
ban los provincialesde quela misano sedecíacon la atencióny tan pausa-
damentecomo sedebía,que no se asistíatampocoa las conferenciasquese
impartíany, en fin, que no se acudíaa los actosespititualesdel convento,
pero tampocoa los más materiales,como «los actoshumildesdefregar y va-
rrer» 46~ Estafaltade asistenciaa los oficios del convento,sobretodo al coro,
seraunade las constantesencasitodaslas patentesdel siglo 47, queasimismo

42 A.HN. Clero,libro 30, fols. 124 y ss.

43 <Patentede FrayJoséLamarc~><,9 de septiembrede 1793. AlAN. Clero,libro 30, fols.
207 y ss.

“ A.HN. Clero,libro 30, fols. 171 y ss.
~ A.H.N. Clero,libro 30, fols. 12-19.
4~ “Patentede FrayPedroJuandeMolina; 31 denoviembrede 1741.A.H.N. Clero,libro

30, fols. 171 yss.
~ “Patente deFray Andrés Calatayud”; 30 de junio de 1791. AlAN. Clero,libro 33, fols.

43-45.
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secebabanen el pococelo quemostrabanparasu oficio losporteros.Los su-
perioresse quejabande que,contraviniendolas reglas de los conventos,te-
nían las puertasdel claustroabiertasno sólo por la mañana,sino tambiénpor
la tarde; lo quedabamotivoa quesehicieran «parlasy corrillos, menosdecen-
tes».Además,con estasaccionescontrariasa losestatutosy a la disciplinare-
gular, se permitía entrar a los particularesincluso hastalo más íntimo de
«nuestrosconventos,pasandocomoporsu casayhaciéndosedueñosde ellos» ~.

Otrasmuestrasconcretasde la relajacióny falta de espíritu de sacrificio
denuciadopor los padresprovinciales,en directarelacióncon lo anterior,se
desarrollabanbajo el apegoa la vida acomodaday a la prácticade algunas
costumbresque para aquella épocase considerabanun auénticolujo, por
muchoque a nosotrosnospuedaparecerridículo. El consumode chocolate
eraun «abuso»sobreel quepusieronsusinquisitivosojos casi todoslos mi-
nístrosprovincialesde estaépoca~«. Erauna costumbreque los superiores
teníanun especialempeñoenerradicar.Fray JuanBautistaCucala,por ejem-
pío, anteel desmesuradoconsumodel chocolatellegará adecir: «no se canse
ningunoen pedirmelicencia para tomarchocolate,porqueno la daré asta que
por mi mano examineen la visita la necesidadde/sujetoy los medioscon que le
adquiere»,que pareceser que tampocoeran demasiadoclaros 5O~ Otrascos-
tumbresde estetipo consideradasimpropiasparalos religiosospor los mi-
nístrosy que,sin embargo,se llevabana la práctica,segúnlas prohibiciones
quese repetíanen las patentes,eranla comprade confiturasy regalos,el uso
de más de una túnica, el excesoen las comidasy bebidas,el empleo de
ropajesde seday, sobretodo, ir a caballoa los religiososno estandoimpedi-
dos o padeciendonecesidadde ellos. Sobreesto último insistenuna y otra
vezcasi todaslas patentesdeestaépoca5l~

Las murmuracionesy desavenenciasentrelos religiosos tampocoeran
pasadaspor alto en las patentes,y las denunciassobreestoslamentableshe-
chosy, enparticular,sobrelos efectosqueproducíansehacíanconciertafre-
cuencia. La patentede Fray Vicente Cendra,de agosto de 1726, se centra
casien su totalidaden estacuestión.Abogabapor la correcciónde la feacos-
tumbre deque los religiososhablaranmal unosde otros,empañandomuchí-
simo la imagende la provincia frente a las otras provinciasy, lo que era
todavíapeor, la imagende los religiososfrente al pueblo engeneral52~ Bas-
tantesañosmástarde,en 1740,el PadreFray TomásDíazhablabainclusode
«disturbios, estrépitosy escándalos»refiriéndosea las diferenciasy discordias

~< Entrelos muchosejemplos,AlAN. Clero,libro. 30, bIs. 12-19.
~ Entre los muchosejemplos:“Patente de Fray EstebanTorres”; 20 de enerode 1 73t1.

AlAN. Clero,libro 30, bIs. 108 y ss.
>‘~ AlAN. Clero,libro 30. fols. 177 y ss.
>‘ AlAN. Clero,libro 30.
52 A.H.N. Clero,libro 30. bIs. 91 y ss.
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existentesentrereligiososde la provincia, indicando también la imperiosa
necesidaddequeseacabaracontodoello ~

B) Los problemascircunstanciales

Ademásde todasestasfaltas que hemosvenido señalandohabíaotras
que seproducíancon muchamenorfrecuencia,siendo reflejadasen las pa-
tentescaside modocircunstancial;aunqueno por ello dejabande serimpor-
tantes.En algunasocasiones,por ejemplo,los provincialesse quejarondela
falta de cumplimientode susverdaderasfuncionespor partede los prelados
(la patentede Fray Lorenzode Albeldade 1722 secentrasobreestepunto),
acusándolosdeatendera las cuestionesmaterialesmás quea las espirituales,
y de sermalosejemplosparasussúbditos% La falta de celo en la asistencia
a los enfermosy necesitadosera tambiénotra de las denunciasquesehicie-
ron en algún momento~, así como la ausenciadel preceptivo rigor en los
exánieíiesde teologíay otrasmateriasquerealizabaíilos religiosos~.

A pesarde estepanorama,no hemosencontradoen las patentesde esta
épocacasosconcretosdeviolación flagrantedel voto de castidad,aunquesi
hay muchasreferenciasa esteespinosotemapor partede los provinciales,
pero denunciandounícamentelas conversacionescon mujeres,quesedaban
con másfrecuenciade lo preceptivo,y aconsejandosobrela mejor formade
guardarestesagradovoto. FrayFranciscoGil, despuésdedecirque no había
muchasquejasde los religiososen estesentido,exponíatres remediospara
no sucumbirante la tentación:evitar las comidasregaladas,realizartrabajos
durosy «mortificaciones»,y eludir las«conversacionesmugeriles’>~.

Sin embargo,sí habíaconductas,denunciadastambién en las patentes,
quecontraveníanno sólo las reglasde la observanciade la descalzezfrancis-
cana,sino incluso las propias leyesciviles. La másrepetidaeracl abusodel
privilegio paralos religiososde la exenciónde tasase impuestosde la Real
Haciendaen los correos.Fray Félix Molina, ya indicabaen su patentede
1717 que no seescribieranlos religiososentresí por cosaslivianas, pues,al
serlibres los portesentrelosfrailes, sehabíanotadoque algunosde ellos in-
cluían dentro de este correo, cadasde seglares,originandoeste fraude no
sólo la subidageneralde preciosdel correo sino incluso la posibilidad de

> ALAN. Clero,libro 30, fols. 150 y ss.
~‘ ALAN. Clero,libro 3t), fols. 73 y ss.

Por ejemploen la PatentedeFrayJuanBautistaCucala.Enerode 1742.ALAN. Clero,
libro 30, fols. 177 y Ss.Cincuentaaáosmástardetodavíaseseguiríallamandola atenciónsobre
estepunto(“PatentedeFray Antonio (liullez; 9 dediciembredc 1792. AlAN. Clero,libro 33,
fols. 72fl7).

ALAN. Clero,libro 30, fols. 44-50.
<~ ALAN. Clero,libro 30, toE. 12-19.
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que,ante tales comportamientos,las autoridadesacabarancon el privile-
gio ~».PocomástardesusucesorFrayDiego Masdecíaexpresamente:

«ninguno...seaprelado o súbdito,escrivaa súbditoso preladosPasquasni enhora-
buenasde oficios, ni se respondaa semejantescartas,singularmentepor correos,
puesestamosen mayorpeligro quenuncade hazernospagarportes;y así, nadiere-
mita dentro de su pliego cartapara secularalguno, porq. los abren en los correos
delantedetestigos,porsospechardefraudamoslosportes» ~

Felizmenteparalos religiosos,los temoresde Fray Diego no se verían
cumplidos.En unafechatan avanzadacomo 1787,todavíase seguíaexhor-
tandoa queno seescribierancadassobreasuntosqueno fueran urgentes60;

lo que demuestra,una vez más,el escasocumplimientode muchasprohibi-
cionesqueconteníanlaspatentes.

No obstante,todavía se daríaun casomucho más grave de intento de
burla de las leyes civiles, aunquebien es verdadque de forma excepcional.
Nos referimosal incidentede contrabandoque conmocionóla Provinciaa
principiosde losañoscuarentadel sigloxvut. El propio comisariogeneralde
los franciscanosmenorestuvo que ordenartajantementedesdeMadrid al
provincial que expidiera de inmediato una severapatentepara cortar los
abusosqueseestabanproduciendo.Y lo peorde todoeraquela iniciativa del
comisariogeneral,quedecía«es puntodelicadísimo»,respondíaaunallama-
da de atencióndel Presidentedel Consejode Hacienda,encareciéndoleque
pusieraremedioa estosdesmanes.En esencia,se tratabadequealgunosfrai-
les iban a Alicantecon seglaresy buscabanpor los mesonesde allí a perso-
nas tambiénseglaresparavenderlesmercancias(el comisariogeneralhabla
de «provisionespara seglares,tabaco y todogénerode contravando»),tantodel
conventocomo de otroslugares,defraudandolosderechosreales.El Provin-
cial instabamediantesupatentea los religiososa ponertodoslos génerosen
manosdel fraile sindicode la ciudaddeAlicante 61 Porfortuna,a juzgarpor
la ausenciade documentaciónal respecto,parecequelacosano fueamas.

CONCLUSIONES

A pesardetoda estaaparienciade ínfimo gradode espiritualidaden los
conventosde franciscanosmenoresde la ProvinciadeSanJuanBautista,no
debemosdejarnosllevarpor simplificacions excesivasy extraerconclusiones

56 AlAN. Clero,libro 30, fols. 25-36.

~‘> AlAN. Clero,libro 30, fols. 67 y ss.
A.H.N. Clero,libro 33, fols. 7-8.

6’ AlAN. Clero,libro 30, fols. 177 y ss.
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erróneas.Hay quevalorar la fuentequeen estetrabajopresentamos,los li-
bros de patentes,en su justa medida.Es cierto quetodo lo queéstasdenun-
ciaban se ajustabaa la realidad;por lo menos no tenemosningún motivo
paradudarde ello. Perotampocodista mucho de serfalso quelas patentes
eranquizáslosdocumentosmás«compometedores»detodoslos quesecon-
servanacercadel franciscanismode estaépoca,en el sentidode que expo-
nían las cosastan crudamentecomo sucedían,perotambiénconel próposito
de serla fuenteprincipal dondeestuvieradescritolo queno sedebíahacer,
pasandopor alto los comportamientosy actitudesbuenaso dignasde elogio.
Deestaforma, seminímízalo buenoy se subrayalo malo de la vida conven-
tual, y estoes algo quehay queteneren cuentaal sacarconclusionesgenera-
les;todavezque,enla mayoríadeloscasos,los malesdenunciadosafectaban
a un númerodeterminadode religiosos,y no a toda la provincia, con lo que
esabusivatodageneralización.

Porotra parte,la patentesiempreteníaun cierto airepaternalista,como
cotTespondíaa la misión pastoralde su autor, y, cadauna de ellas sepuede
decirque teníasu propia idiosincrasia,tanto en la formacomo enel fondo,
siendo algunas más concretasque otras, más severas52 y menos enérgi-
cas, etc. Prácticamentecadaautorde patentestienesupropiaideade cuál es
el mal de fondo causantede los defectosquese padecen.Sobreesemal gravita-
bantodoslosdemás.Paraunosera la falta de disciplina, paraotros la relaja-
ción y la ausenciade espíritudesacrificio,paraotroslas murmuraciones.No
obstante,en todasellasse puedever un cierto sentimientode pertenenciaa
una determinadaprovincia63, unagran insistenciaen la observanciade los
tresvotos,un lamentopor la falta deauténticasvocacionesy por la añoranza
delos tiempospasados,y un trasfondoen todasellasdequela desobediencia
erael primer enemigoabatir «‘.

Pero,desdeun punto de vista general,lo más importantepara nosotros
es que las patentesconstituían,en definitiva, un instrumentode control y de
gobiernoparala provincia de su ámbito,queeracomplementarioal de las vi-
sitas(sonconstanteslasalusionesa éstasen estascartaspastorales),y uno de
los mediosmás elocuentesparaque los padresprovincialesejercieransumI-
nisterio »~. Un ministerioen el que sedemostrabaa todasluces,pesea todo

62 FrayJuanBautistaCucala,por ejemplo,asegurabaenuna patenteque castigaríacon ri-

gora los culpablesy que lesharíapadecerun “sonroxo” a quieneshicieranoidos sordosdesu
patente.ALAN. Clero,libro 30, fols. 196 y ss.

63 Fray FranciscoGil exponíagráficamentesu objetivo: paraqueestaSantaProvincia res-
plandezcaen todareforma ALAN. Clero,libro 30, fols. 12-19.

~ Se hacíaninclusoalusionesa que Pedroera el másimportantede los apóstolesy todos
le tenianque obedecer.Además.se insistíamuchoenque los preladosdebíanhacercumplir
todaslasnormas,dar ejemplo,y seguirlasconstituciones,ya quesin todo estotodoslos esfuer-
zosserianvanos.

63 A pesarde que hemosdetectadoque en algunasocasiones,despuésde la primeracarta
pastoral,queera másbien depresentacióny de tomadecontactoparaexponerlo principal dc
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lo expuestoy peseal panoramageneralizadode la épocade ausenciadever-
daderasvocacionesy de utilización de la vida religiosamáscomo unaforma
devida materialqueespiritual,el interéspor la reformay por la observancia
de las reglas espiritualesde la orden por partede sussuperiores.Algo que,
sin duda,constituyeun elementode primer ordenpara la pervivenciay bri-
llantemejorageneralqueseexperimentaráenlossiglosvenideros.

su misión, y de las siguientes,dondesedenunciabantodoslos defectosquehemosvisto, en la
última patente,habíaunatendenciapor partede sus autoresa describirentonos desatisfac-
chin el estadoenque sedejabaa la provinciadespuésdesu “eficaz»gestión,queno secorres-
pondíacon la realidada juzgarpor laspatentesdc sólo algunosmesesmástarde.Estacuestión
sepuedever despuésdeun análisiscomparativodc algunaspatentescomo lasdeFray Vicente
Cendra,FrayEstebanTorres,etc.


